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PARTE I 
 

LA FE ESTABLECIDA 
 

INTRODUCCIÓN 
 
 Firmeza en la fe (o fe establecida) es algo que usted aprende si le va a mover con 
el Señor.  Dios quiere que estemos continuamente firmes en Su Palabra y que  
aprendamos a aferrarnos, sin vacilar y sin ser manipulados, para poder movernos en una 



vida cristiana abundante y victoriosa.  El enemigo también sabe esto y trata, como 
puede, de detenernos. 
 
 La firmeza continua requiere saber ciertos hechos.  Debe tener un conocimiento 
bíblico de quien es usted en Cristo, y después, meditar en la Palabra hasta que se 
convierta en parte de usted.  La Palabra del Señor tiene que ser mayor dentro de usted, 
que las circunstancias que le rodean.  Hasta entonces su fe no podrá vencer al diablo ni 
a las situaciones o circunstancias que él trae consigo. 
 
 Juan 15:17 dice: “Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, 
pedid todo lo que queréis, y os será hecho”.  Permanecer significa morar, habitar.  Esto 
significa que la Palabra se siente ‘en casa’, dentro de usted.  Literalmente se convierte 
en una parte de usted, hasta que nada pueda ejercer tanta presión sobre usted desde 
afuera como para robarle esta palabra y evitar que camine en victoria.  Por eso es que 
Cristo dijo: “Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo 
lo que queréis, y os será hecho”.  El enemigo siempre está intentando presionarnos para 
apartarnos de la Palabra del Señor. 
 
 Hay un tremendo movimiento de Dios hoy día, y Dios está levantando hombres 
y mujeres que permanezcan en la Palabra del Señor y que no caminen por sus propios 
sentidos.  No hay muchos lugares en los cuales la Palabra de Dios es proclamada en su 
plenitud.  Está siendo diluida y adulterada por el sistema mundano y la religión.  Sin 
embargo, hermanos y hermanas la Palabra del Señor nunca ha cambiado.  La Palabra 
dice que Cristo es el mismo ayer, hoy y para siempre.  Si El cambiará de parecer sobre 
cualquier parte de ella, podría cambiar el parecer con respecto al cielo y entonces 
nuestro objetivo sería inexistente.  Pero El no ha cambiado de parecer sobre cualquier 
parte de ella; toda la Palabra del Señor es verdadera.  El enemigo bombardea su mente 
y le quiere hacer creer que la Palabra de Dios ha cambiado, pero no ha cambiado y 
nunca cambiará.  Yo he basado todo en la Palabra y ella siempre ha producido 
excelentes resultados. 
 

I. ESTAR ESTABLECIDO EN FE ES POSIBLE 
PARA TODO CRISTIANO 

 
 Una fe firme perdurará hasta el final y es posible para todo cristiano.  Hebreos 
12:1-3: “Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de 
testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con 
paciencia la carrera que tenemos por delante.  Puesto los ojos en Jesús, el autor y 
consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de El sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.  Considerad a 
aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo 
no se canse hasta desmayar”.  Notemos que en el primer verso dice “corramos”.  Pablo 
se está dirigiendo a cristianos y dice “Corramos”, él no dijo para que corra, o para que 
corran algunos o unos pocos; él dijo corramos.  Pablo habla como porta voz de Dios a 
todos los cristianos. 
 
 Notemos la palabra “gozo” en el segundo verso.  Por el gozo puesto delante de 
El sufrió la cruz porque sabía lo que vendría.  El sabía que no se quedaría en la tumba, 
sino que resucitaría al tercer día.  El subiría nuevamente al cielo y se sentaría a la 
diestra del Padre.  Entonces el Espíritu Santo vendría a morar en Su pueblo para 
hacerlos nuevas criaturas en Cristo y ungirlos con el Santo Espíritu de Dios para que 



continuarán el trabajo que Cristo comenzó.  Ese era el gozo que tanto esperaba.  El 
sabía que la difusión de la Palabra aún no culminaba, sino más bien comenzaba.  En 
efecto, Jesús dijo: “He hecho mi parte y regreso a la casa de mi Padre”.  Pero El les 
enviará el Espíritu Santo de regreso, para que viva en Su pueblo.  El se hará santuario 
en ellos, los ungirá, investirá, llenará y dará fuerzas para que puedan llevar a cabo y 
proclamar el mensaje que comencé”. 
 
 Jesús lo empezó y regresará para acabarlo.  Nosotros debemos esparcir el 
evangelio del Reino de Dios hasta que El regrese.  Cuando Jesús vino como hombre, 
estaba limitado por el tiempo y el espacio.  Al igual que nosotros, su cuerpo necesitaba 
de alimento y descanso.  Su voz tenia limites, sólo pudo hablarle y tocar a un grupo de 
personas en el tiempo que El estuvo aquí.  Pero El dijo que enviaría a Uno para que 
morará en Su pueblo en todas partes al mismo tiempo.  Jesús ya no está limitado.  El 
tiene ahora portavoces en todo el mundo proclamando el Evangelio de Cristo Jesús.  
Así pues, por el gozo puesto delante de El, sufrió la cruz. 
 
 Estamos hablando de la firmeza de la fe.  El primer hecho que debes de conocer 
es que es posible que todos los cristianos se mantengan firmes.  Juan 3:6 dice: “Lo que 
es de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es”.  Cuando yo nací de 
la carne recibí lo que necesitaba para sobrevivir como un ser humano.  Recibí un 
corazón, pulmones, ojos, nariz, y boca.  Recibí de mi nacimiento natural lo que 
necesitaba para poder fluir, vivir y existir en este mundo materialista y natural.  Cuando 
nací de Dios, recibí el Espíritu de Dios, para que mediante el poder interior del Espíritu 
de Dios, yo pueda vencer toda circunstancia y situación, lo cual me permite caminar en 
victoria cada día.  
 
 Hechos 1:8 dice: “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo ...” 
 
 I Juan 4:4 dice: “ ... Porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en 
el mundo”. 
 
 Su cuerpo es templo del Espíritu Santo.  El Espíritu Santo de Dios no es una 
figura mística flotante en algún lugar del espacio, producto de la imaginación, sino que 
es Dios mismo viviendo dentro de usted para divulgar el Evangelio.  El mismo Espíritu 
que levantó a Cristo de entre los muertos mora en usted.  El no pierde poder por el 
hecho de que more en más de una persona a la vez.  Su poder es inalterable y constante.  
El no ha perdido nada de Su poder por habitar en billones de personas alrededor del 
mundo.  Eso no tiene nada que ver con el poder de Dios.  El podría estar morando en 
billones de personas en billones de planetas sin perder Su poder ni Sus habilidades. 
 
 Usted tiene al Espíritu de Dios morando en usted para que pueda llevar una vida 
firme e inmutable y caminar en victoria cada día.  El diablo y el mundo le han dicho a 
muchas personas que no pueden hacer esto o lo otro.  Si se guía por inclinaciones, 
habilidades y talentos naturales no podrá hacer tanto, y fallará muchas veces.  Pero hay 
Uno morando dentro de usted que le permite ir más allá de eso.  No dependa de sus 
fuerzas naturales para vivir una vida victoriosa, sino que depende del Dios 
Todopoderoso que mora dentro de usted. 
 



 Por fe, alcanza y sumérgese en el mundo espiritual y toca a Dios mismo; palpa 
Su poder, amor, gozo, paz, bondad y mansedumbre y todo lo que Dios es, de manera 
que El pueda fluir a través de usted y la gente de este mundo sabrá que Jesucristo está 
vivo.  Dios es invisible al ojo natural y el mundo no lo pueden ver; por eso ellos sólo 
pueden ver a Dios por lo que El hace en usted, cuando El fluye a través de usted. 
 Confiese esto: “Es posible para mi estar firme.  No por mi fuerza o poder, sino 
por el Espíritu del Señor.  Ahí es donde está la posibilidad: Cuando mis ojos están en 
Jesús yo puedo estar firme”. 
 

II. DIRECCIÓN PRESCRITA 
 
 Debe darse cuenta que existe una dirección prescrita.  Cuando comienza a 
conducir de una ciudad a otra, hay una dirección o camino a seguir.  Algunos conducen 
como quieren y terminan en la chatarrera.  No pueden conducir en la autopista y decir: 
“Bueno, quiero doblar a la izquierda aquí”.  Sólo hay ciertos lugares donde puedes 
doblar a la diestra y la siniestra, o donde puede salir y/o reingresar a la autopista.  De 
igual manera, el Señor ha prescrito una ruta para que la siga.  Debe seguir este camino 
señalado o tendrá problemas. 
 
 Si un piloto de vuelo dice: “Volare a donde quiero, a la altura que quiero y 
cuando quiero” habría caos en el aire.  Antes de despegar se le ha trazado una ruta a 
seguir.  Se le ha dicho que tan alto ir, cuando debe doblar y cuando no.  Debe de 
aprender a seguir el camino que el Señor le señale para estar firme en El. 
 

Lee el Manual de Los Reglamentos  
 
 Hebreos 12:1 dice: “...y corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante”.  Ha sido impuesta ante usted.  Si no la puede ver, abra sus ojos, arrodíllase.  
Métese en la Palabra.  Dios tiene una ruta, El tiene un plan para cada uno de nosotros.  
Muchos cristianos van por la autopista a 90 millas por hora y de repente surgen todo 
tipo de problemas y dice: “No sé que es lo que está mal”.  Si yo conduzco a un lugar y 
no sé donde doblar, entonces reduzco la velocidad a unas 10 millas por hora.  Si usted 
no sabe la dirección que Dios quiere que tome, entonces reduzca la velocidad y déjase 
llevar.  De esta manera, si ve que se descarrila de la autopista, puede detenerse solo.  
Pero si usted va a 60 millas por hora y se descarrila, entonces no puede detenerse. 
 Pablo dice: “Corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante”.  
Nunca se excluya a sí mismo; la Biblia está escrita para cada creyente.  Cada promesa 
es para cada creyente; crea y reciba los beneficios.  Por años yo no creí en la sanidad, la 
prosperidad económica o el caminar en victoria diariamente, así que no obtuve estos 
beneficios.  Usted solo recibe de Dios lo que cree que El es capaz de proveerse.  
“Correr” y “carrera” indican una actividad regulada con reglas y requerimientos.  
Cuando usted corre una carrera, existen reglas y requerimientos.  Por ejemplo, una 
carrera de carros tiene reglas.  Los conductores no pueden ir donde les plazca, sino que 
deben seguir las señales de las pistas.  Deben seguir una ruta indicada, si tienen en 
mente llegar al final.  Si aprendemos a correr la carrera en la ruta que el Señor nos ha 
marcado, podremos terminar la misma.  La Biblia es nuestro libro de reglamentos, pero 
muchos santos de Dios no invierten suficiente tiempo leyendo el libro de los 
reglamentos para saber donde se encuentran.  Ellos dicen: “No comprendo que es lo 
que está mal”. 
 



 ¿Qué es lo que dice la Biblia?  Bueno, veamos, “Regocíjense”.  Creo que dice: 
“Regocíjense en El ....”  Sí, eso es lo que dice: “Regocíjense en el Señor siempre.”  
Para el tiempo en que ha pensado en eso, el enemigo ya le habrá aplastado.  Tiene que 
abrir su boca inmediatamente y decir:  “Regocíjense en el Señor siempre”.  La Biblia 
es el libro de los reglamentos, no existe otra manera.  Mientras mas sepa de la Palabra 
de Dios, la asimile, y la crea en su corazón, será mejor para usted. 
 

La Energía Debe Ser Dirigida 
 
 “Correr” y “carrera” también indican que la energía debe ser dirigida.  Cuando 
usted corre una carrera, no se queda en un solo lugar; por el contrario, avanza.  Algunos 
santos pasan sus vidas solo dándole vueltas a sus llantas (patinando).  Cuando les 
pregunta :¿A dónde se dirigen?”, ellos responden: “No sé, pero estoy agotado”. 
 Luego les pregunta cinco años después, hacia donde se dirigen y aún no lo 
saben.  Ellos gastan energía pero no van a ningún lado.  La energía tiene que ser bien 
dirigida y canalizada. 
 
 Su energía debe ser dirigida hacia el entendimiento y la compresión de la 
Palabra de Dios y hacia un acercamiento a El.  Es una ruta trazada.  Hay un plan 
trazado para su vida.  Apréndase las reglas generales y vívalas.  Ame a su prójimo 
como a sí mismo, regocíjese en el Señor siempre, dé gracias siempre, alábelo al 
amanecer, alábelo al atardecer, etc.  Apréndase las reglas generales y sé fiel como 
cristiano viviéndolas, y entonces Dios le dará algunas rutas especificas.  Todos tenemos 
una ruta general que seguir, pero Dios tiene cosas especiales para usted.  Sin embargo, 
El no le puede utilizar hasta que resuelva las cosas fundamentales.  Si no puede ser un 
cristiano triunfador en general, ¿cómo espera que le transfiera a un ministerio ungido? 
 
 Dirige su energía en la dirección adecuada.  Esto significa avanzar.  Yo confesé 
hace mucho tiempo que no iba a desperdiciar mi vida.  Yo no pasaré toda mi 
cristiandad dando vueltas en un solo lugar.  Yo pienso en Pablo cuando lo 
encarcelaron.  El escuchó un ruido de afuera y preguntó al carcelero qué es lo que 
hacían.  El carcelero del calabozo le respondió que no se preocupará.  Pero Pablo 
siguió escuchando el ruido y volvió a preguntar.  Esta vez el carcelero le respondió que 
afilaban el hacha con la que le cortarían la cabeza.  Ahora, si Pablo hubiese usada 
corbata, probablemente se la hubiera aflojado y habría dicho: “He peleado una buena 
batalla y ahora estoy listo para ser ofrecido”. 
 
 He propuesto en mi corazón que cuando llegue al final del camino no me 
quedaré parado  diciendo: “Oh Dios, espero que te acuerdes de todo lo bueno que hice 
y que te olvides de mis errores”.  Quiero ser capaz de poder pararme ahí y decir: 
“Padre, este es tu hijo, Elbert.  He venido, he peleado una buena batalla, y estoy listo 
para ir a casa.”  Ese es el reporte que tengo intenciones de dar.  Voy a vivir mi vida de 
manera que cuando me presente ante el Padre puedo decir: “Padre, hice lo mejor 
posible”.  Creo que eso es lo que todos queremos decir.  Usted quiere ir ante el Padre y 
decir, “Padre, he peleado una buena batalla, estoy listo para ser ofrecido”. 
 

Esfuerzo Requerido  
 
 Este curso prescrito también requiere esfuerzo.  Correr una carrera requiere 
esfuerzo.  La mayoría de las personas desean ser buenos estudiantes de la Biblia 



leyendo diez minutos de ella a la semana o viendo dos horas de televisión y leyendo la 
Palabra quince minutos.  Pasan tres horas en la casa de alguien charlando y corren a su 
casa para leer la Biblia cinco minutos antes de acostarse a dormir.  Ellos no se cansan 
hablando, pero cuando llegan a casa dicen: “Voy a dormir, estoy cansado, pero creo que 
me levantaré un poco temprano mañana.  
 

Disciplina Requerida 
 

Este curso prescrito requiere disciplina.  Tendrá que decidir en su corazón que 
hacer y cuando hacerlo.  Debe vivir una vida disciplinada.  Sé que quiere seguir con el 
Señor y esa es la voluntad del Señor para su vida.  Usted no quiere ser un religioso por 
naturaleza, sino el hombre o la mujer que vive para Dios, que se mueve con Dios, y que 
se fundamenta en la Palabra de Dios.  Esto requiere determinación y dedicación, 
porque cuando comienza a decir que es salvo y lleno del Espíritu Santo, que “mayor es 
aquel que reina en mí que el que reina en el mundo”, que es “más que vencedor” y que 
vive siempre en victoria en Cristo Jesús, el diablo hace a un lado su honda (para tirar 
piedras) y agarra su escopeta.  Si usted sigue proclamando eso, él echa a un lado su 
escopeta y toma su canon.  El dice: “Debo detener a este tipo, debo detener esta mujer, 
debo vencerlos”.  Porque cuando comienza a plantar sus pies en la verdad comenzará a 
pararse sobre el diablo y a influenciar a la gente para Cristo. 
 
 Correr la carrera no es fácil, requiere ejercicio.  Un hombre, para ser bueno en 
la pista de atletismo, necesita invertir horas preparándose.  Un buen conductor de 
carros de carrera también invierte tiempo.  usted no puede convertirse en un campeón 
en cualquier campo de la noche a la mañana.  Mucha gente hoy en día quieren una obra 
instantánea.  Quieren pasar dos o tres días, una semana o un año en un lugar del 
Espíritu Santo y decir que lo tiene.  He sido diligente ya por unos años y apenas estoy 
llegando al punto donde siento que sé un poco para poder adelantar otro poco.  Hay una 
ruta ya trazada.  Decídase en que va a invertir su tiempo.  Dirige su energía. 
 

III. OBSTÁCULOS A VENCER 
 
 La palabra “despojémonos” en Hebreos 12:1 significa abstenerse o abandonar.  
En este pasaje de la Palabra, Pablo menciona las palabras carga, pecado, desmayo y 
cansado. 
 

Cargas 
 
 ¿Qué son cargas?  El significado griego de la palabra es “tumor” o 
“inflamación”.  Esto significa que las circunstancias externas se esparcen para controlar 
demasiado.  Un fuerte golpe causará que una inflamación se esparza y aplique presión 
en alguna parte del cuerpo.  Cuando se involucra en cosas del mundo, éstas comienzan 
a expandirse en importancia.  Usted puede comenzar viendo televisión 30 minutos al 
día y de repente comienza a verlo una hora y luego dos.  Si no es cuidadoso en lo que 
se involucra, esto se convertirá en un tumor o carga que puede ser dirigido en contra de 
estudiar la Palabra de Dios, de orar o de alabar. 
 
 Un buen ejemplo es el de aquellos que trabajan en una jornada de ocho horas.  
Vienen a casa después de haberse ido de pescar o de vacaciones para lo cual tenían 
mucha energía.  Pero cuando se trata de estudiar la Palabra dicen que están cansados y 



necesitan reposar.  Es tiempo que el pueblo del Señor le dé el primer lugar a la Palabra 
en sus vidas. 
 
 Pablo dice “Despojémonos” de todas las cosas que intervengan con el 
aprendizaje de la Palabra y el mover de las cosas del Señor.  Esto es algo que debe de 
hacer.  El ha puesto Su poder y Su Espíritu en usted para que pueda lograrlo.  Cargas, 
se refiere a las cosas que usted  está en la libertad de deshacerse de ellas, pero usted 
escoge atarse a ellas.  Un hermano solía comprar un diario y leerlo de punta a punta.  
El pasaba una hora y media leyendo el periódico.  Ahora bien, leer el periódico no es 
un pecado.  No estoy predicando en contra de los diarios, pero si eso se “inflama”, y 
toma mucho de su tiempo, entonces se vuelve una carga.  Usted está en la libertad de 
dejar ese periódico y leer la Palabra. 
 
 Amas de casa, la limpieza puede convertirse en una carga.  Dios quiere que 
tenga su casa limpia.  Si su tiene una casa sucia, usted es perezosa.  Pero yo conozco 
algunas mujeres que mantienen sus casas exageradamente limpias.  Usted camina por 
sus casas y ellas van detrás de usted recogiendo el polvo que van dejando sus zapatos.  
Nosotros teníamos cuatro o cinco damas en nuestra congregación que mantenían sus 
casas en excesiva limpieza.  La limpieza era para ellas una manía.  Usted quiere ser 
amante de la limpieza, pero pudiera serlo tanta que le impide el estudio de la Palabra.  
Usted esta invirtiendo su energía en recoger un poco de basura de todos lados.  Hay 
más casas que no están lo suficientemente limpias de que hay casas extremadamente 
limpias.  Hay un espíritu tras ambos extremos y si usted quiere ser honesto y 
deshacerse de él, puede redimirse de esa trampa del enemigo. 
 
 Otro ejemplo es el mantenimiento del patio.  No hay pecado en tratar de dejar 
que su jardín luzca bonito, pero hay gente que podría invertir dos o tres horas cada tarde 
podando los arbustos o el césped.  Es bueno tener un patio agradable y bonito, pero si 
se absorbe demasiado, se convierte en un tumor, se inflama.  Debería tomarse una hora 
a la semana, pero en vez de eso se toma cuatro.  Cuando eso sucede, se está robando 
tres horas que podrías invertir en algo más importante.  Ese patio perecerá, pero la 
Palabra no perecerá.  Las cosas de Dios no perecerán. 
 
 Yo no estoy en contra de la televisión, pero si usted pasas dos horas viendo 
novelas debería pasar ese tiempo con el Señor.  Yo no creo que debería darle más 
tiempo al televisor de lo que le das a la Palabra.  Estamos hablando de dirigir su 
energía correctamente.  No hay nada malo con la televisión pero se puede expandir y 
convertirse en un tumor.  Yo tengo cuidado con mi tiempo en estas cosas. 
 
 No es pecado dormir, pero hasta las ciencias naturales reconocen que ocho horas 
es abundante tiempo y seis son suficientes.  “Pero hermano Willis, yo necesito más de 
eso”.  Con una boca así, claro que lo ocupa.  No hay nada malo con dormir, pero si se 
expande y toma mucho de tu tiempo, entonces no se quede tiempo para Dios y las cosas 
del Señor.  Quizás le guste tomar una siesta por las tardes, hazla de 15 o treinta 
minutos, no de dos horas. 
 
 ¿Y que hay con platicar?  No es un pecado hablar si lo hace adecuadamente y si 
no lo hace por demasiado tiempo.  Pero algunas personas se reúnen en la noche con dos 
o tres familias y platican hasta la media noche.  “Oh, ¿pero si hablamos del Señor?  
Bueno, ¿porque no se va a casa, abre su Biblia y le habla al Señor?  Se hará mucho más 



bien.  El dice que se libere de toda carga.  Lo que tendrá que hacer es examinar su 
vida. 
 
 Pescar o jugar fútbol no es pecado, pero puede permitir que se convierta en un 
tumor.  “Bueno, pero yo debo divertirme de alguna manera”.  Yo he cambiado mi 
diversión.  Yo me puedo empapar de La Palabra y obtener mucha más diversión de la 
que usted logra metiendo cientos y cientos de goles o pescando mil pescados.  “Pero 
hermano Willis, yo no soy como usted”.  No, no lo es, ni tampoco lo será por la forma 
de hablar. 
 
 Usted actúa como si le gustasen más estas cosas que Jesús, aferrándose a ellas.  
No hay nada malo con ellas. Vea y haga alguna de ellas, pero no permita que se 
conviertan en tumores.  No deje que se inflen y tomen mucho de su tiempo.  Dios no 
dice que deje de vivir, pero tampoco dice que Lo deje en el patio trasero.  El no dice 
que dedique solo 15 minutos de su tiempo para El.  Dele el primer lugar. 
 
 Si alguna vez tiene la oportunidad de irse de paseo el fin de semana y no ha 
tenido la oportunidad de estudiar la Palabra como debería, entonces diga: “Me quedaré 
en casa este fin de semana estudiando”.  O toma un sábado y diga: “Voy a estudiar hoy, 
no me molesten”.  Trate de estudiar por ocho horas.  La mayoría de los cristianos solo 
pueden tomar de treinta minutos a una hora de revelación a la vez, luego tienen que 
hacer algo mas.  Su “Computadora” no puede recibir mucho.  Como una hora es lo que 
puede tomar, consigue esa cosa donde pueda pasar dos o tres horas diarias con el Señor. 
 
 Las cargas no son problemas en los buenos tiempos, pero ellas obstaculizan 
cuando satanás ataca.  No hay nada malo con pasar mucho tiempo en el jardín, con 
dormir, con ver televisión o con los deportes, siempre y cuando todo esté calmado.  
Pero cuando el enemigo trae una agresión contra usted, no tiene suficiente de la Palabra 
dentro de usted para enfrentarlo.  Siempre y cuando todo esté en calma, usted se 
encontrará bien; pero cuando el diablo comience a poner presión en usted, explotará.  
Los tumores opacan su conciencia.  Usted seguirá siendo un cristiano, y amará a Dios, 
pero su llama se estará extinguiendo.  Su agresividad se opacará.  Solía ser que cuando 
alguien decía: “¡Gloria!”, usted decía “¡Aleluya!; y si decían: “Vamos a tener un grupo 
de oración” usted decía “¿y donde lo tendremos?”  Ahora dices: “Vaya, que bien” y ya 
no hay más aleluyas que salgan de su boca.  Se desgasta espiritualmente y se le quita el 
filo que tenía.  Yo sé de lo que hablo, yo he visto ocasiones en las que el filo se ha 
perdido.  Todos lo experimentamos. 
 
 Como el 99 por ciento del tiempo no son pecados los que causan el problema 
sino que son cargas.  Es su falta de determinación que le permite al diablo controlar su 
vida y mantenerle fuera de la Palabra de Dios.  El opaca su conciencia, él le quita el 
filo a su espada.  El diablo comenzará a enfrentarte y usted intentará acuchillarlo con su 
arma pero no logrará penetrarlo y usted dirá: “Yo no entiendo, he estado luchando 
contra él por seis semanas y yo solía obtener mi victoria de una vez”.  Ha estado 
jugueteando demasiado, tanto que su arma ha perdido filo, y cuando le pega con el 
borde sin filo el diablo comienza a reírse y dice: “Le he quitado el filo y ni se ha dado 
cuenta”. 
 
 El tumor se ha expandido y se está regando, y le está comiendo el tiempo y aún 
así quiere fingir que todo está bien.  Usted es un cristiano, pero sin filo.  Su progreso 



es muy lento.  Si él puede embotar esa llama y ese filo espiritual, eso le hará perder 
velocidad.  Aún sigue con Dios, pero donde iba a 25 millas por hora, ahora va a cinco.  
Usted dice: “Bueno, solo estoy madurando”.  Madurar no se atrasa, más bien le 
impulsa.  La madurez le lleva hacia adelante, no le atrasa. 
 
 Muchas veces las costumbres y la sociedad le imponen cargas.  Hay muchas 
cosas que le hallan para quitarse el tiempo.  El mundo le ha enseñando que si usted no 
pasa suficiente tiempo con su esposa e hijos, la familia se desintegrará.  La Biblia no 
dice eso.  Pon su fe a trabajar y cree en Dios para tomarle el tiempo necesario para leer 
la Palabra y El mantendrá su familia unida. 
 
 El mundo dice a los padres que tienen que ser hermanos mayores.  Dios no me 
hizo para que fuera un hermano mayor para mis niños.  El me hizo para ser padre de 
ellos y no me saldré de mi papel para ser un hermano mayor. 
 
 El mundo le dice a las madres que sean hermanas mayores, las niñas no 
necesitan hermanas mayores, necesitan madres.  Los niños necesitan esa imagen de 
padre y de madre. 
 
 Yo no puedo amar a mi hijo como a mi hermano carnal.  El no es mi hermano, 
sino mi hijo.  El no puede amarme como a un hermano carnal pues soy su padre.  Yo 
quiero tomar el papel que me toca desempeñar.  Cuando usted sale de su papel, se mete 
en problemas.  Yo amo a mis hijos como su padre.  Tengo un amor paternal para con 
ellos y es mejor que un amor de hermano carnal.  Un amor de madre para con sus hijas 
es mayor que uno de hermana carnal.  Un padre y una madre no pueden tener mayor 
amor para con sus hijos que el que proporciona el de ser padres. 
 
 Mientras más avance con el Señor, menos serán las opciones.  Si usted le da el 
biberón a un bebe y cuando tiene un año o uno y medio trata de quitárselo, le dará un 
ataque de llanto.  Cuando comienza a contarle a algunos cristianos de estas cosas y 
trata de quitarles el biberón, le arman un berrinche.  Bueno, cuando hacen eso yo solo 
les quedo viendo.  Sé que están demostrando su inmadurez.  Deben de tener el biberón 
en sus bocas.  Dios quiere quitarle algunos de estos biberones.  El quiere que crezca. 
 
 
 Estas cargas deben ser desechadas.  Debe admitir que esas cosas en su vida son 
tumores.  Le puedo decir como usted puede percatar de ellos.  Si realmente le gusta 
leer el periódico y no lo considera como una carga, déjelo por un mes.  Se sentirá 
miserable, y dirá: “¿Donde esta mi periódico?  Si no crees que la televisión es una 
carga para usted, deje de verlo por un mes y mira que tal le va. 
 
 Y si cree que toda esa platica no es carga para usted, decide relacionarse solo 
con el Señor por una semana aproximadamente.  Se estará arrancando el pelo y se dará 
cuenta de cuan grande es el tumor.  Escudríñase a sí mismo, eso le moldeará.  Usted 
dice: “Solo es un habito”.  Sí, lo es; un habito que debe desarraigar.  No estoy diciendo 
que estas cosas sean malas o que las deba desechar; pero si consumen su tiempo, son 
pecados.  Cuando toman el suficiente tiempo como para alejarse del Señor, entonces 
son pecados. 
 



 El numero de cargas que desarraiga determina que tan lejos va a llegar.  Puede 
aferrarse a muchas de estas cosas y le veré en el cielo, pero determinará que tan 
profundo es como cristiano; que tanto podrá influenciar a la gente para Cristo, y que tan 
sólido es. 
 

Pecados 
 
 Efesios 4:24-5:5 en la Biblia Ampliada realmente lo pinta claro.  Dice lo 
siguiente: “Y vestíos del nuevo hombre, (el ser regenerado) creado según Dios (Divino) 
en la justicia y santidad de la verdad. (25) Por lo cual desechando toda mentira, hablad 
verdad cada uno con su prójimo; porque somos miembros los unos de los otros. (26) 
Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo (tu exasperación, tu 
furia o tu indignación) , (27) ni deis lugar al diablo, (no le deis ninguna oportunidad). 
(28) El que hurtaba no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, 
para que tenga qué compartir con el que padece necesidad. (29) Ninguna palabra 
corrompida salga de vuestra boca, (ni platica innecesaria), sino la que sea buena para la 
necesaria edificación espiritual según la necesidad y la ocasión, a fin de dar gracia a los 
oyentes. (30) Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, (no lo ofendas, irrites o 
entristezcas) con el cual fuisteis sellados (marcados, catalogados como del Señor, 
asegurados) para el día de la redención. (31) Quítense de vosotros toda amargura, enojo, 
ira, gritería y maledicencia, lenguaje abusivo o blasfemias y todo resentimiento, 
animosidad y pleito (contención y toda malicia). (32) Antes bien, sed serviciales y 
benignos unos con otros, misericordiosos, (amorosos, comprensivos) perdonándoos 
unos a otros, (teniendo la disposición de hacerlo) como Dios también os perdonó a 
vosotros en Cristo. 
 
 (5:1) Sed, pues, imitadores de Dios y seguid su ejemplo como hijos amados 
(quienes imitan a sus padres). (2) Y andad en amor, estimándonos y deleitándonos los 
unos con los otros como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, 
ofrenda y sacrificio a Dios (para tí, para poder convirtirte) en una dulce fragancia. (3) 
Pero inmoralidad (vicio sexual) y toda impureza (de lujurias y una manera de vivir de 
lujo) o avaricia, ni aún se nombre entre vosotros, como conviene a santos (el pueblo 
consagrado de Dios); (4) ni palabras deshonestas, obscenidad, indecencia, ni necia y 
pecaminosa (corrupta) platica ni bufonería, que no convienen, sino antes bien acciones 
de gracias. (5) Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que es 
idolatra, tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios”. 
 
 Si ustedes notan en este quinto capitulo, El coloca las palabras deshonestas y la 
burlería junto con la fornicación y la idolatría ¿Cree que lo puso ahí por mera 
coincidencia?  Muchos cristianos no consideran la real importancia de estas cosas.  No 
las toman en serio y la Palabra de Dios es seria.  Los pecados están deletreados y no 
tiene opción si es que desea caminar en victoria.  “Hermano Willis, ¿y usted es 
victorioso en todos estos aspectos?”  No, pero las cosas en las que no soy victorioso las 
trabajo con la Palabra del Señor.  

Fatiga 
 

Pablo también usa la palabra fatiga o cansancio.  Eso significa que está 
exhausto por la presión.  Está siendo aplastado por cargas y pecados.  Si deja que estas 
cargas y pecados permanezcan, se convierten en un peso insoportable.  Cuando las 
tormentas empiezan a acercarse, usted tiene todas estas cargas y presiones, tal que sus 



rodillas comienzan a ceder.  Las cargas le han robado su tiempo de manera que no ha 
podido meterse en la Palabra.  Los pecados se le han acumulado encima, hasta el punto 
que le impiden acercarse a Dios, y el diablo ve todas las cargas y pecados y envía un 
huracán.  Usted se cansa de pelear y cae. 
 
 Usted dice: “Hermano Willis ¿cómo es que usted sabe tanto al respecto?”  Una 
de las razones es porque la Palabra lo dice y yo lo he experimentado.  Si no me cuido, 
de repente me involucro y comienzo a distraerme demasiado.  Entonces algo viene en 
mi contra y me toma un par de semanas para vencerlo.  Y cuando me toma un par de 
semanas para vencer algo, no digo: “Dios, ¿qué esta mal?” yo digo: “Elbert Willis te has 
estado descuidando.  Has estado dejando a un lado tu tarea.”  Cuando usted esta en el 
colegio y deja de hacer su tarea, se va mal en las notas.  Bueno, santos de Dios, cuando 
ustedes dejen de hacer sus tareas, el diablo se los hará saber.  El le odia, es su enemigo. 
 
 Un hombre que va a competir en una carrera no puede quedarse allí sentado en 
la heladería, tomando refrescos.  Si lo hace, comenzará la carrera como un cometa y 
después de 60 yardas, no podrá más y todos le pasarán y dirá: “No entiendo qué está 
mal”.  Cuando él estaba en la heladería, los muchachos se preparaban.  Así, que 
cuando muchos allá afuera pajarean, yo entreno y cuando llegue el final de la carrera, yo 
voy a correr hasta la meta y algunos allá atrás van a preguntarse: “¿Qué fue lo que salió 
mal?”. 
 

Algunas veces el Señor dice: “Ve un poco más despacio, predicador” yo digo: 
“Si, Señor, ¿Qué quieres?”. 

 
Y El responde: “Ve allá atrás y pon tus manos sobre ellos.  “Yo digo” Pero 

Señor, y les dije que…” 
 
Y El me dice: “Pon tus mano sobre ellos y ayúdalos a andar”.  Cuando nos 

fortalecemos podemos ayudar a otros.  No es solamente el hecho de que nosotros 
podemos llegar al final, sino también que podamos ayudar a aquellos hermanos y 
hermanas que se quedan atrás. 
 
 ¿Está usted fuera de forma?  ¿Tiene deseos de ejecutar sus planes pero no se 
siente capaz?  La razón es que no ha corrido la carrera.  Usted quiere terminar la 
carrera y hacer un buen trabajo.  Usted quiere caminar en victoria y se luz, pero el 
enemigo pasa poniendo sobre usted cargas y pecados que le obstaculizan.  Pablo dijo: 
“Debemos hacer a un lado aquello que nos obstruye”. 
  
 Usted las puede hacer a un lado pero si no se cuida, pueden volver a atraparse.  
El diablo nota que se ha decidido, y que obtendrá la victoria, así es que él retrocede un 
poco y le observa.  Después de dos o cuatro semanas obtiene la victoria y le 
ensoberbece un poco.  Entonces pierde un poco de impulso y el diablo le comienza a 
hablar.  Cuando menos se da cuenta, él ha vuelto a colocarse esa carga.  Si usted se 
cansa, esto ocasionará que su amor por la carrera se desvanezca.  Hay momentos en 
que la Palabra dentro de usted se levanta.  Cuando la cosa se pone difícil, usted solo 
tiene que decir: “¡Gloria!, Aleluya!”  El diablo ha venido hoy contra mi y le he 
impuesto la Palabra.  Pero después de un rato el amor a la carrera y al entrenamiento se 
desvanece. 
 



 Todos ustedes saben que cuando quieren perder peso, deben hacer ejercicio 
diligentemente por un par de semanas.  Luego ese fervor por perder peso desaparece y 
la comida se apodera de usted, usted dice: “Esta vez lo lograré” y efectivamente lo logra 
por dos o tres semanas o por dos o tres meses; después nota que desliza, su amor por la 
carrera comienza a desvanecerse y cuando esto sucede se desalienta y comienza a 
olvidar sus metas.  Pero hubo un tiempo en el que hubiera dicho: “Tú no puedes 
impedir que tome la Palabra, no me importa lo que hagas”. 
 
 Santos de Dios, confiesen que están firmes, ustedes lo pueden lograr.  No digo 
que sea fácil pero El puso Su Espíritu en nosotros para hacernos capaces de correr esa 
carrera y ganar.  Dios venció al diablo mediante Cristo Jesús y es un trabajo 
consumado.  Jamás he visto a alguien que se haya echado para atrás y no lo haya 
justificado.  Han tenido unas razones preciosas, pueden pensar que es bueno y estar 
satisfechos con eso, pero Dios cree que apesta y el diablo está a las orillas aplaudiendo.  
Siempre se encubren y justifican sus acciones. 
 
 “Hermano Willis ¿y yo qué debo hacer?”  Arrodíllese y sumérjase en la Palabra 
y diga: “Padre perdóname por permitir que el diablo eche agua helada a mi llama, pero 
me estoy preparando para hacer un fuego de llama tan alta que toda agua se evaporará al 
contacto”.  Aviva esa llama con la Palabra de Dios.  Si usted no pone la madera en el 
fuego, éste no quemará. 
 

Desaliento Mental 
 
 Pablo también habla de desmayos.  Usted está descuidando su forma así que la 
presión le lleva a la duda, preocupación, temor e inseguridad.  Cuando usted descuida 
de la Palabra, el diablo comienza a presionarse y usted comienza a dudar, cuestionar y 
desfallece en la mente.  Usted se desmaye en su mente.  El diablo aplica tanta presión 
contra sus sentidos que su mente se sofoca expulsando La Palabra fuera de usted. 

IV. LA GRACIA INVOLUCRADA 
(HEBREOS 12:2) 

 
 Paciencia significa ser constante.  Significa siempre ser el mismo en situaciones 
y circunstancias que exigen perseverancia.  La paciencia tiene que ver con situaciones 
y circunstancias y la longanimidad tiene que ver la gente.  La gracia involucrada es ese 
poder que nos sustenta y nos asegura la victoria.  Una vez que acepta a Jesús como su 
Salvador y es lleno del Espíritu Santo, tiene el poder en usted para correr la carrera.  
Así que el enemigo trata de descarrilarle poniendo tanta presión sobre usted que 
finalmente se quema y estaciona su carro para descansar. 
 
 Usted debe decir: “Yo sé que la Palabra de Dios es verdad.  Yo sigo con el 
Señor.  Yo sé que piensen que soy loco, pero yo sigo con Dios.  Yo sé que creen que 
no tengo sentido, pero yo sigo con Dios.”  En cuanto a la Palabra de Dios sé terco 
como una mula en la Palabra de Dios, y quédase (permanece) en ella. 
 
 Tenga terquedad espiritual.  Los humanos con cabeza-dura; si tomarán esa 
cualidad y la usarán contra el diablo, él no tendría esperanza.  Diga: “Diablo, quiero 
que sepas que tu no me puedes hacer retroceder una pulgada y que si acaso lo haces yo 
te aviento 10 pies atrás.  Yo sigo adelante con Dios”. 
 

V. ANIMO DIVINO 



 
Puestos Los Ojos en Jesús 

 
 ¿Qué es ánimo divino?  ¿Acaso dice Hebreos 12:2: “Dependiendo de Elbert 
Willis y su dinámica enseñanzas de la fe?  ¿Dependiendo de fulano de tal, el gran 
ministro, porque le cree a Dios para todo?  ¡No!  Dice: “Puestos los ojos en Jesús; 
Puestos los ojos en Jesús, Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe”.  A 
El es a quien le ponemos la mirada.  Si usted pone su mirada en otra persona estará 
destinado a decepcionarse o ser engañando.  Pero si usted pone su mirada en Jesús, no 
tendrá decepciones; ese es el ánimo divino. 
 
 Hebreos 11:27 habla sobre Moisés: “por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira 
del rey; porque se sostuvo como viendo al invisible”. Dice: “viendo”, no dice vio.  Solo 
mantuvo sus ojos puestos en el Dios invisible.  Y cuando llegó a Egipto ello le dijeron: 
“Moisés no hay manera de salir”.  Moisés no miró abajo , sino que puso su mirada en 
Dios.  Y Dios le habló y él salió.  Llegaron a las orillas del mar rojo y todos miraban el 
mar, pero Moisés miraba solamente a Jehová. 
 

Considerando a Aquel Que Resistió 
 
 Hebreos 12:3 dice: “Considerad a aquel que sufrió”.  Esta palabra “Considerad” 
significa: “elabora una analogía”.  Elabora una analogía, deduce por comparación.  
Sólo piensa por un momento en todo lo que pasó a Jesús.  El venció, El siguió adelante, 
El lo consideraba gozo.  Usted dice: “Hermano Willis, pero ese es Jesús”.  Jesús dijo 
en Juan 14:12: “De cierto, de cierto os digo:  El que en mí cree, las obras que yo hago, 
él las hará también; y aún mayores hará, porque yo voy al Padre”.  Jesús dijo cuando se 
fue: “Sé que ustedes no pueden hacerlo.  Tengo tantas cosas que quisieras decirles, 
pero ustedes no las pueden recibir.  Tengo tantos conocimientos celestiales y sabiduría 
que quiero darles pero no pueden tomarlo hasta que se conviertan en nuevas criaturas”.  
Así que partió al cielo; y el Espíritu Santo, el Consolador, regresó y tocó sus corazones 
y los hizo nuevas criaturas en Cristo, para que pudieran recibir y comprender las 
verdades y la sabiduría celestial de Dios.  Esta es la única manera posible de lograrlo.  
No puede concebir y entender estas cosas mientras no haya nacido de Dios. 
 
 Pablo dice que todo lo pese bien en relación con Jesús.  Dice que todo lo que 
enfrente lo pese con lo que Jesús pasó.  La familia de Jesús vino a llevárselo porque 
creían que se volvía loco.  Los fariseos lo llamaban hipócrita y libertino, pero Cristo 
siguió adelante.  El dijo: “Tengo trabajo que hacer, vengo a cumplir la voluntad del 
Padre”.  Y hermanos y hermanas, nosotros tenemos trabajo que hacer y este es cumplir 
la voluntad del Padre. 
 
 El dice: “Considera a Jesús; compáralo con Jesús”.  Fórmase una estimación 
precisa del trabajo consumado de Jesús.  Cuando Jesús murió en el Calvario, El dijo 
que todo estaba consumado.  La Palabra dice que el diablo anda suelto como un león 
rugiente.  El ruge, pero si lo ve de cerca, él no tiene dientes.  Le han sido sacados y el 
diablo no puede hacerle mucho daño mordiéndole con las encías.  Así que mejor no lo 
escuche. 
 
 Quédese en La Palabra.  Permanezca en Jesús.  Calcule lo que El enfrentó y 
venció y dese cuenta que en II Corintios 2:14 dice: “Mas a Dios gracias, el cual nos 



lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros manifiesta en todo 
lugar el olor de Su conocimiento”.  Romanos 8:37 dice: “Antes, en todas estas cosas 
somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó”. 
 
 Juan 15: 1-7 dice: “Yo soy la vid verdadera, y mi padre es el labrador.  Todo 
pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, 
para que lleve mas fruto.  Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado.  
Permaneced en mí, y yo en vosotros.  Como el pámpano no puede llevar fruto por sí 
mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanece en mí.  Yo 
soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho 
fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. El que en mí no permanece, será 
echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan fuera en el fuego, y 
arden.  Si permanecéis en mi, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo 
que queréis, y os será hecho.” 
 
 I Juan 4:4 dice: “Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque 
mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo”.  Jesús nos ha dado todo 
lo necesario para estar firmes y caminar en victoria y seguir con las cosas del Señor.  
Esta es la voluntad del Señor para con nosotros. 
 
 Confiese lo siguiente: “Padre, en el Nombre de Jesús, te agradezco porque me 
has salvado y me has llenado del Espíritu Santo.  Tú eres mi bautizador, mi Sanador, 
proveedor y protector.  Yo estoy poniendo mis ojos en Tí Jesús y confío en Tí para que 
me des victoria en cada circunstancia y situación porque la Palabra de Dios dice: “Aquel 
que esta en mí es mayor que el que está en el mundo”.  Yo soy más que vencedor en 
Cristo Jesús.”  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

PARTE II  
 

LA FE DESTRUIDA 
 

INTRODUCCIÓN 
 
 El titulo de esta segunda parte del libro indica que hay factores que destruyen la 
fe.  Existen muchos pequeños trucos del enemigo y si usted no es capaz de 
reconocerlos y combatirlos, él los usará para cortar su línea de fe.  Tome la paciencia y 
la longanimidad como un ejemplo.  Si usted no sabe operar en estas gracias, usted 
vivirá en ciclos; logrará que su fe se avive, pero luego volverá a decaer otra vez, y sin 
darse cuenta se encontrará diciendo: He estado orando por años y años y no estoy 
obteniendo ninguna respuesta”.  El diablo está sentado al lado diciendo: “Así es”. 
 
 La mayor parte de la religión hoy en día no cree que la oración realmente 
funciona.  Ellos sólo oran, y oran, y oran.  Sin embargo, Dios está levantando hombres 
y mujeres que oran y cuyas oraciones reciben respuestas. 
 

I. FALTA DE CONFIANZA EN LA INTEGRIDAD DE 
LA PALABRA DE DIOS 

 
 La falta de confianza en la integridad de la Palabra de Dios es uno de los 
factores que mantendrá sus oraciones sin ser contestadas.  Números 23:19 dice: “Dios 



no es hombre, para que mienta ...”  Hay tantas personas que cuestionan esto.  A la 
generación de hoy se le ha enseñando a preguntar.  El mundo dice que cuestionarlo 
todo, es la forma de aprender y la manera en que la sociedad avanza.  Esto es un buen 
principio en lo natural, pero vale nada cuando usted viene a la Palabra de Dios. 
 
 
 El diablo sabe que la mayoría de las personas no conocen la diferencia entre las 
verdades espirituales y las naturales, de manera que él los ha tomado, comenzando 
desde que ellos eran jóvenes y los ha entrenado para cuestionarlo todo.  Así que cuando 
estas personas llegan al Señor, ellos traen a su vida espiritual ese principio de 
cuestionar, e inmediatamente empiezan a cuestionar la Palabra.  Ellos razonan; “Yo sé 
que la Palabra lo dice, pero ¿Cómo sabré si es cierto?  Bueno, usted sabe que es cierto 
porque Dios lo dijo.  Eso es lo que usted tiene que confesar.  Amados amigos 
cristianos es necesario confesar todos los días: “La Palabra de Dios es verdadera y la 
creemos toda.  Quizás no la comprenda, pero es verdad porque Dios lo dijo”.  Si usted  
no tiene este principio edificado dentro de su ser, dudará de la integridad de la Palabra 
de Dios y pensará que El puede mentir.  Sin embargo, usted no se atrevería a decirlo.  
Los cristianos no se atreverían a decir: “Yo no creo eso”, dirán: “Yo no lo comprendo”, 
y sencillamente no actuarán conforme a ella.  No se atreverían a decirle a Dios: 
“Sencillamente no creo que Tu harás lo que has dicho”, pero lo demostrarán a través de 
sus actuaciones, con los “peros”, y con los “y si acaso”.  En verdad son muy cobardes 
para decir: “Dios, yo no lo creo”, así que sólo actúan , sin decirlo con la boca; sin 
embargo creen que todo está bien.  Por tanto, debemos tener confianza en la integridad 
de la Palabra de Dios. 
 
 El diablo está sacudiendo todo lo que puede ser sacudido.  Por ello, la mayoría 
de las personas hoy día no tienen confianza en la integridad de la Palabra de Dios.  Lo 
primero que dicen es: “Pruébalo, comprueba que es real”.  No hay manera en lo natural 
en que puede probar que la Biblia es real porque no es un libro natural; es un libro 
espiritual y debe ser recibido espiritualmente.  De otra forma no podrá entender. 
 
 II Corintios 1:20 dice: “Porque todas las promesas de Dios son en El Sí, y en El 
Amen, por medio de nosotros, para la gloria de Dios”.  Así que mucha gente dice: 
“Pero yo sencillamente no puedo ver ni entender como El puede sacarme de este 
problema, o cómo puede El hacerse cargo de esta necesidad espiritual.  No puedo 
entender cómo puede El hacerse cargo de esta necesidad física.  No puedo entender 
cómo puede El hacerse cargo de esta necesidad financiera”. 
 
 Usted no lo recibe por el entendimiento, lo recibe por fe.  El entendimiento es 
un concepto del mundo, usted lo recibe por fe.  Lo comprende espiritualmente porque 
Dios lo dijo.  El mundo y la sociedad vienen en contra de esto.  Ellos dicen, “Usted 
quiere decir que se está basando sólo en la Palabra para ello?  ¿No investigó?  Bueno, 
lo he investigado espiritualmente, y he encontrado que funciona. 
 
 Por tanto, uno de los destructores de su fe es la falta de confianza en la Palabra 
de Dios.  Juan 16:23 dice: “ ... Todo cuanto pidieras al Padre en Mi Nombre, os lo 
dará”.  Amados amigos cristianos, no importa lo que cualquiera diga, eso es lo que 
Dios dice.  Esto quiere decir que cualquiera  cosa que pide al Padre en el Nombre de 
Jesús, si usted lo cree lo conseguirá, si sabe como obtener la respuesta de fe, y 
mantenerlo como hecho.  El dice: “Cualquier cosa”.  “Pero Dios, yo sé que dice: 



‘Cualquier cosa’, ¿pero éste recaerá bajo esta palabra?”  Si cuestionamos la integridad 
de la Palabra, no tenemos nada. 
 
 Hay condiciones que deben ser llenadas, y usted tiene que suplirlas.  Tiene que 
conocer el Tiempo de Respuesta a su Fe, (TRF) y el Tiempo de la Manifestación 
Concreta, (TMC) tiene que saber cómo manejar esto.  Tiene que estar caminando con 
el Señor.  Pero mire, usted no puede ni siquiera comenzar a hacer nada de estas cosas si 
no cree en la integridad de la Palabra de Dios. 
 

 
 

II. INCONSISTENCIA EN SU PROPÓSITO 
 
 Hebreos 11:6 dice: “El es galardonador de los que le buscan con diligencia”: 
cuando yo vine al Señor hace años, esta fue una de las escrituras de las que me aferré.  
Me di cuenta que si yo trabajaba con diligencia en un empleo en lo natural, yo era 
recompensado por ello.  Yo me dije: “¿Sabes qué? creo que Dios es mejor que 
cualquier jefe”.  Por muchos años he estado buscando a Dios diligentemente y El me ha 
recompensado abundantemente.  Primeramente El me ha recompensado 
espiritualmente.  ¡Quiero decirle que Jesús es tan real, y tan vivo y tan bueno!  El es 
galardonador de los que diligentemente le buscan.  Le animo a que se apropie de esto, 
tome esta palabra y diga: “No me importa lo que suceda, yo no voy a alejarme, no 
volveré atrás”.  Cuando se afiance de ese modo, usted tendrá la prueba, pues El le 
recompensará de acuerdo a Su Palabra.  Una de las razones por la cual no nos 
agarramos del ello de la manera en que deberíamos, es porque realmente no creemos 
que El nos hará salir adelante.  No vemos ninguna forma a través de la cual podemos 
salir de esto, o no vemos ninguna salida.  Si usted no cree que hay una salida, entonces 
no se aferre a la Palabra. 
 
 Hebreos 6:11 dice: “Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma 
solicitud hasta el fin ...”  ¿Cuánto tiempo?  “Hasta el fin”.  Muchos cristianos, si no 
conocen estas cosas, serán diligentes una temporada y luego no lo serán en otro tiempo.  
La Biblia dice que seamos diligentes hasta el fin.  Jesús aún no ha vuelto, amigo, así 
que todavía tiene que ser diligente hasta el fin.  El diablo bombardea al pueblo de Dios 
con tantas cosas hasta que muchos de ellos no son diligentes en todo el camino hasta el 
fin.  Tiene que aferrarse a ello.  Tentarlo a no ser diligente hasta el final, es uno de los 
factores que el diablo usa para destruir su fe. 
 
 Hebreos 10:23 dice: “Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra 
esperanza ...”  No dice que la soltemos cuando parece imposible.  Dice: 
“Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el 
que prometió”.  Estaba leyendo un libro y vi esto en él: Una persona que no se inclina o 
hace reverencia no será quemada.  El tema de este material que yo leí era acerca de los 
tres jóvenes hebreos en el tercer capitulo de Daniel.  Ellos no se doblegaron ni le dieron 
lugar al diablo, pues no le rindieron honor a la imagen de oro.  Como resultado, no 
podían quemarlos.  Hermanos y hermanas quiero decirles que se usted no se doblega ni 
se compromete rindiéndose a la presión de sus sentidos, doblegándose a las situaciones 
financieras, doblegándose a la imposibilidad de que su esposo, o esposa sean salvos, u 
obtener ese empleo o promoción, etc.; yo le garantizo, usted no fallará.  Ellos no se 
doblegaron, ni reverenciaron y no se quemaron.  ¡Bueno, Gloria, Aleluya!  Si usted no 
se doblega, ni se rinde usted no fallará.  Es imposible perder cuando usted está parado 



en la Palabra de Dios.  Si usted está en la Palabra de Dios y usted pierde, eso significa 
que la Palabra de Dios falla, y no es así. 
 
 Sin embargo, si usted permite que el diablo le golpee y le haga soltarse de la 
Palabra, usted está perdido.  No tiene nada a lo cual aferrarse.  La fe en la Palabra de 
Dios le llevará más allá de lo que puede soportar el ser humano.  Usted estará 
haciéndolo aunque todo diga que no puede.  Estará asombrado de estarlo haciendo pero 
aún así lo hará porque está parado en la Palabra de Dios.  
 

III AUTO ENGAÑOS POR NO QUEMAR  
LOS PUENTES QUE QUEDAN ATRÁS 

  
 El consejo del mundo es tener un as bajo la manga sólo por si acaso.  El 
concepto general del mundo es tener un pequeño nido de huevos.  Cuando usted tiene 
la Palabra de Dios, no necesita tener un as bajo la manga porque ya lo tiene todo.  Dios 
quiere que llegue al punto donde no tenga nada que le sostenga y lo levante, excepto la 
eterna Palabra de Dios; entonces está en terreno seguro porque está en Jesucristo, el 
Hijo de Dios.  No quemar los puentes (lazos) que quedan atrás es un auto engaño.  La 
fe dice: “Lo tengo”.  Si realmente tiene algo por fe, ¿para qué necesita un as bajo la 
manga?  Sin embargo, si no lo tiene por fe, mejor será que tenga su as bajo la manga.  
Hay muchos de ustedes que si se deshicieran de su as bajo la manga, entonces tendrían 
que pararse en la Palabra de Dios y les iría mejor.  Pero tiene ese as bajo la manga, así 
que cuando se pone muy difícil la carga, entonces recurre a el.  Si este es el caso, el 
diablo lo llevará de vuelto a el cada vez. 
 
 La tendencia carnal es permitir que la nueva vida sea motivada y controlada por 
el viejo concepto de vida y de formas.  Cuando usted es hecho salvo, trata de traer con 
usted la mayoría de sus antiguas formas y conceptos para hacer que su nuevo caminar se 
adapte a su antigua forma de pensar.  Esto es lo que está sucediendo.  Es su antigua 
vida.  Por ejemplo, usted piensa acerca del crédito, seguros, salud, protección y en vivir 
en victoria cada día.  Usted tiene sus conceptos acerca de lo que el mundo dice.  Luego 
usted es nacido de nuevo y viene acá a una nueva vida.  Deja su borrachera allá, o deja 
el andar de un lado a otro, de golpear a su esposa, pero trae el resto de la basura aquí, a 
su nueva vida.  Esto simplemente lo sobrecarga a usted.  Esta es la tendencia carnal.  
Ve, tiene que tener ese as bajo la manga. 
 
 Si usted viene a esta nueva vida y no quema sus puentes con el pasado cada vez 
que se le ponga muy pesado aquí, correrá de regreso a la carne.  Usted dice: “Bueno, 
una cosa acerca de esto es que si el dolor se vuelve muy fuerte siempre puedo regresar a 
mis pastillas”.  Y usted cruza otra vez el puente de regreso.  Usted viene aquí 
creyéndole a Dios acerca de sus finanzas y dice: “Bueno, una cosa acerca de esto, que si 
no lo obtengo por fe, puedo solicitarlo al banco”.  Y lo siguiente que usted se da cuenta 
es que está cruzando el puente.  Y dice: “Bueno, le voy a creer a Dios por mi 
protección, pero voy a permitir que esta póliza de seguros siga en vigencia unos seis 
meses más para ver como funciona”.  En ese tiempo un tipo le golpea su carro y usted 
corre a los brazos de la carne (la aseguradora).  Esta es la razón por la cual muchas 
iglesias se están secando.  Han traído tanto de sus antiguas maneras de vivir a la nueva 
vida y están tratando de que opere como en la antigua vida.  Esto no funciona así.  
Dios quiere que se libere y que sólo confíe en Jesús.  No necesita la Cruz Azul o Cruz 
Rojo cuando tiene la antigua y áspera cruz de Calvario.  No necesita seguro cuando 
tiene los ángeles.  Sin embargo, tiene que ejercitar su fe en estas áreas. 



 
 La fe de muchas personas es destruida a medida que caminan por el auto engaño 
de no quemar los puentes detrás de ellos.  Hermanos y hermanas tenemos algunas 
nuevas reglas de regulaciones por las cuales regirnos.  No puede venir acá y decir: “Yo 
lo hice de esa forma allá, así que lo voy a hacer de esta forma acá”.  Dios dice: “Aquí 
están mis nuevas reglas por las cuales regirse”.  Por eso es que la mayoría de los 
cristianos no quieren ir muy lejos con el Señor hoy en día, no quieren las nuevas reglas.  
Quieren el cielo pero no quieren jugar bajo las nuevas reglas. 
 
 Hace unos años yo estaba tendido en el piso un día y Dios dijo, “Hijo, tú crees 
en la sanidad divina, ¿verdad?  Yo dije: “Señor, claro que creo”.  El dijo: “Es más  , 
ahora hasta crees en la salud divina”.  Yo dije: “Así es, Señor”.  El dijo: “Hijo, ¿para 
qué entonces tienes esa póliza de seguro de salud?  Allí estaba yo predicando acerca de 
la sanidad divina; que Dios me sana de todo, pero yo tenía mi seguro medico.  Allí 
estaba yo en el piso y de pronto el pensamiento me vino a la mente: “Por si acaso”.  Era 
la verdad.  Me quedé allí y sacudí mi cabeza.  Yo tenía esa póliza de seguros sólo por 
sí acaso no obtenía mi sanidad por fe.  Podía llevar a mi esposa y mis hijos al hospital.  
Yo sé por que usted tiene el suyo; ¡Por si acaso!  Usted puede decir: “No estoy listo 
para ir tan lejos, hermanos Willis”.  Bueno, no lo dudo, pero Dios quiere que ande todo 
el camino.  Tiene que quemar los puentes detrás de usted.  Yo quemé los míos.  Tuve 
que escribir a la Convención Bautista de Louisiana, pues tenía una póliza hospitalaria 
gratis y un programa de chequeo anual con ellos.  Quiero decirles que ya estaba pagada 
y que era una tremenda póliza.  Era una buena póliza de seguros, con una anualidad 
que me habría pagado muchos dólares al retirarme.  Estaba pagada, y tuve que 
escribirles y decirles: “Lo siento, pero a causa del nuevo conocimiento de la Palabra de 
Dios, no quiero su seguro.  No quiero su seguro de vida y no necesito de su anualidad.  
Yo se los dije muy amablemente y ellos me escribieron queriendo darme tiempo para 
reconsiderarlo por si acaso”. 
 

IV. LA LOCALIZACIÓN DE LA DUDA 
 
 Marcos 11:23 dice: “ ... Y no dudare en su corazón ...”  II Corintios 5:17 dice: 
“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he 
aquí todas son hechas nuevas”.  La duda esta en su mente y no en su corazón.  Cuando 
usted es nacido de Dios no hay duda en su corazón.  Ese corazón es recreado.  El 
diablo va a poner duda en su mente y va a tratar de hacerle pensar que está en su 
corazón.  El le ha engañado y le hace cortar su línea de fe porque usted no sabe que la 
duda no esta en su corazón.  Su corazón es su espíritu y eso es lo que ha nacido de 
nuevo.  La duda puede entrar a su mente.  Usted puede tener duda en su mente y aún 
tener fe en su corazón, permita que la fe en su corazón anule la duda en su mente y 
simplemente sostenga su línea de fe. 
  

V.  LA EVIDENCIA DE LOS SENTIDOS VENCE 
Y DOMINA LA PALABRA 

 
 Juan 15:7 dice: “Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, 
pedid todo lo que queréis, y os será hecho.”  La palabra permanecer significa habitar, 
quedarse y persistir.  Marcos 4:17 dice que la persecución viene por causa de la 
Palabra.  Satanás trató de desenterrar la Palabra.  Dios dice: “Haz escuchado Mi 
Palabra, haz recibido Mi Palabra.”  Aquí es donde está. Usted ha escuchado la Palabra 



y la ha recibido.  Ahora está muy dentro de usted.  Está morando en usted, está 
habitando en usted; pero tiene que permanecer.  Digamos, por ejemplo, que le ha creído 
a Dios para una sanidad.  El diablo va a tratar de desenterrar esa palabra en la cual 
usted has basado su sanidad.  “Hermano Willis, ¿Cómo va él a sacar esa palabra de 
dentro de mi?”  El va a venir con dolor.  Las dificultades y los problemas comenzarán 
a atacar su cuerpo.  Cuando menos lo espere, el dolor aumenta y esa palabra comenzará 
a subir y saldrá de su boca y usted dirá: “Bueno, pensé que lo tenía”.  Si usted lo dice, 
esa palabra se aleja.  El dice: “Si permanecéis en mí ....” y ese no es ningún problema.  
Pero El dice que la Palabra tiene que morar, permanecer, y quedarse en usted.  Cada 
vez que el dolor venga contra su cuerpo, tiene que agarrarse de esa palabra y dejar que 
esta semilla, que es la Palabra de Dios, quede en usted. 
 
 La siguiente cosa que sabrá, a medida que permanece en usted, es que en lugar 
de que la Palabra sea desterrada, el diablo será el desterrado.  Santiago 4:7 dice: 
“Someteos, pues a Dios; resistid al diablo; y huirá de vosotros”.  Sin embargo, la 
Palabra puede irse también.  Cuando el dolor está allí, algo tiene que salir de su boca.  
Si usted permite que el diablo desarraigue la Palabra de Dios, duda saldrá de su boca y 
dirá: “Pensé que lo tenía”.  Pero si el diablo está trabajando en usted y usted abre su 
boca y la Palabra aún permanece en usted, dirá: “Estoy sano”; a medida que tome esta 
Palabra y esta permanezca en usted, nunca permita que el diablo la arranque. 
 
 Por ejemplo, usted ha recibido la Palabra y dice: “Padre, en el Nombre de Jesús, 
yo creo que mi esposo es salvo ahora mismo”.  El diablo vendrá a usted en cualquier 
forma posible para hacerle pensar que no es salvo.  Su esposo puede volverse más vil y 
más pesado y más difícil, y mas violento, pero usted sólo se edifica y dice: “¡Gloria, 
Aleluya, por fe yo digo que él es salvo!”  Mientras mantiene esta Palabra dentro de 
usted, Dios tiene algo con que trabajar.  El tomará esta Palabra y trabajará.  El diablo 
puede poner mucha presión en usted para tratar de arrancar esta Palabra.  Si usted 
permite que salga duda de su boca, entonces la Palabra se aleja y su línea de fe es 
cortada. 
 
 ¿Qué es la evidencia de los sentidos?  Es lo que usted puede ver, oler, saborear, 
tocar, y oír.  Esos son sus cinco sentidos.  Esa es la única manera en que el diablo 
puede llegar a su computadora para ponerle duda en su mente.  Verá, usted tiene fe en 
su corazón, cree que tiene algo, pero el diablo quiere poner duda en su cabeza para 
cortar su línea de fe.  La única forma en que él puede depositar esta duda en su cabeza 
es a través de sus ojos, o a través de su olfato o el paladar, o el oír, o el tacto.  Por tanto 
él bombardea sus cinco sentidos para llegar a su computadora, a introducir duda, y 
cuando usted tiene la duda allí, y elimina la Palabra, él lo tiene a usted. 
 

VI. ENGAÑO EN RELACIÓN AL PODER  
DE LAS PALABRAS 

 
 Santiago 1:26 dice: “Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no refrena su 
lengua, sino que engaña su corazón”.  Si usted no refrena su lengua, usted engaña su 
propio corazón.  ¿Qué hay en su corazón?  Su corazón es su espíritu.  ¿Qué hay allí 
dentro?  El Espíritu Santo.  El Espíritu Santo es el Espíritu de verdad y El esta en su 
espíritu.  El está en su corazón.  El dice que si usted no refrena su lengua, engaña su 
propio corazón.  Usted engaña su propio espíritu recreado.  En su corazón, usted es 
sano, en su espíritu es salvo, es bautizado con el Espíritu Santo, es un conquistador y 
vencedor, tiene el amor de Dios, Su gozo y Su paz.  Tiene  todo en su corazón, pero si 



no refrena su lengua y no hace que su lengua se alinee con su corazón, usted se engaña.  
En su espíritu está la Palabra: “Por las llagas de Jesús he sido sanado”.  Esto está en su 
corazón, pero usted abre su boca y dice: “Estoy enfermo”.  Aquí es cuando usted deja 
de refrenar su lengua y engaña a su propio corazón.  Cuando su boca dice: Oh, tengo 
tantas necesidades” y su corazón dice: “No digas eso.  Jesús dijo que El ha provisto 
todas tus necesidades de acuerdo a Sus riquezas en gloria”.  En cualquier momento en 
que su boca no habla de acuerdo a la Palabra de Dios usted engaña a su propio corazón.  
Esto significa que su boca está hablando en contra de su hombre interior y usted está 
hablando de acuerdo a sus sentidos; de acuerdo a lo que ve, siente y escucha, y esto no 
es correcto.  Debe hablar de acuerdo a la Palabra de Dios. 
 
 Proverbios 6:2: “Te has enlazado con las palabras de tu boca, y has quedado 
preso en los dichos de tus labios”.  “Pero, Hermano Willis, si ellos no me hubieran 
dicho eso”.  Lo que ellos dijeron no es lo que te enlaza.  Lo que te enlaza es lo que 
usted responde.  La Biblia no dice: “Te has enlazado con las palabras de la boca de otra 
persona”.  Es lo que usted responde lo que le enlaza y le ata.  Si usted dice nada más 
que ¡Gloria, Aleluya!, no es atado.  Ha quedado preso en los dichos de sus labios.  
“Pero Hermano Willis usted no sabe lo que ellos me dice”.  Eso no tiene nada que ver 
con ello.  No muerda el anzuelo, no sea bobo.  Deje que ellos hablen, pero usted diga 
lo que la Biblia dice: “Te has enlazado con las palabras de tu boca ....” 
 
 Puede culpar a quienquiera, pero la Biblia dice que ha sido su propia boca que lo 
ha metido en problemas.  “Pero Hermano Willis, yo no he estado diciendo nada.”  
Entonces, ese es su problema.  Usted ha debido estar alabando a Dios, así que ha sido 
enlazado por su propia boca.  Algunos son enlazados porque la abren y otros porque la 
cierran.  Debe abrir su boca y regocijarse en el Señor siempre, es enlazado con su 
propia boca porque no obedece la Escritura.  La Biblia dice en Santiago 1:2 “Tener por 
sumo gozo ....”  Usted se ata diciendo ya sea lo que no es correcto, o manteniéndose 
callado y no alabando ni bendiciendo el Nombre de Jesús. 
 
 
 Esta es una de las claves.  Si usted se da cuenta que todos sus problemas están 
saliendo de su propia boca, va a llegar al punto donde Dios puede hacer algo con usted, 
ya que no va a seguir culpando a otros de sus propias fallas y problemas.  “Pero esa es 
la forma en que fui educada, Hermano Willis”.  Usted sabe que esa es su boca 
hablando.  “Pero he tenido problemas toda mi vida, Hermano Willis”.  Esa es su boca 
hablando.  “Nunca he podido hablar, Hermano Willis”.  Esa es su boca y la Biblia dice 
que usted es enlazado por ello. 
 
 Está creando su propia vida a través de su propia boca.  “No me gusta eso”.  
Bueno, eso es lo que consigue porque usted recibe lo que dice.  “No la soporto a ella”.  
Bueno, usted está enlazado por su propia boca.  La razón por la cual no la soporta a ella 
es porque usted pronunció las palabras, y ellas le enlaza y no puede amarla. 
 
 No queremos aceptar la responsabilidad, así que tenemos que culpar a alguien 
más.  “Bueno, he sido herido tantas veces en mi vida que sencillamente no puedo 
confiar en él”.  ¿Sabes por qué?  Es porque dijo que no podía.  Está enlazado su 
propio ser con su boca.  Está hiriéndose a sí mismo, abriendo la puerta para que el daño 
entre.  Ponga guardas en su boca, si no refrena su propia boca, ha quedado preso.  La 



razón por la cual usted anda en ciclos, que sube y baja tanto, es porque su boca habla 
así. 
 
 Proverbios 18:21 dice: “La muerte y la vida están en la poder de la lengua, y el 
que la ama comerá de sus frutos”.  En otras palabras, quienes son indulgentes con ella, 
comerán de su fruto.  Cualquier cosa que usted consciente con su boca, eso es lo que 
comerá, y eso es lo que obtendrá.  Si usted se da gusto con la comida, usted paga las 
consecuencias y se llena.  Si usted se da gusto con el agua, usted obtiene los resultados.  
Bueno, si usted es condescendiente hablando de la forma incorrecta, usted obtiene los 
resultados por ello. 
 

VII. FALTA DE CONOCIMIENTO  
DE LA DEFINICIÓN DE FE 

 
 Hebreos 11:1 dice: “Es, pues, la fe, certeza de lo que se espera, la convicción de 
lo que no se ve”.  La fe es real y tiene una existencia verdadera.  Es posible pararse en 
ella.  Su fe es tan real para Dios como el hecho concreto lo es para usted, y usted debe 
saberlo.  Fe es “La convicción de lo que no se ve”.  Simplemente porque usted puede 
creer que tiene algo que no puede ver es la prueba de que lo tiene.  Esto hace que Dios 
vaya a trabajar para traérselo acá. (Hay mayor estudio en el libro titulado “Tenga Fe en 
Dios”). 
 

VIII. LA NECESIDAD DE APOYARSE EN 
OTRAS COSAS, ADEMÁS DE LA PALABRA 

 
 Esta es un área donde muchas personas son vencidas.  No pueden pararse en la 
Palabra de Dios como apoyo, sino que necesitan tener algún tipo de evidencia natural.  
Por ejemplo, digamos que usted le ha creído a Dios por la salvación de su esposo; si 
usted necesita tener algún cambio en la condición de su esposo antes de creerlo, 
entonces esto no es fe.  “Si solamente pudiera ver un pequeño cambio.  Si tan sólo 
dejará de ser tan vil, si solamente me llevará a pasear una vez, creería que hay un 
cambio en él”. 
 
 Si este es el caso, usted sólo está con la esperanza, puesto que necesita tener una 
evidencia natural.  La fe no necesita nada más que la Palabra de Dios.  En cuanto usted 
necesita tener alguna señal para seguir creyendo, entonces no es fe, sólo está esperando.  
“Hermano Willis, ¿Qué debo hacer?”  Pídale a Dios que le perdone y tome la Palabra 
de Dios y los libros sobre la fe y métase en ellos pues aún no los entiende, no ha sido 
diligente. 
 
 Mucha gente dice: “Si el dolor me dejará yo creería que he sido sanado”; eso no 
es fe.  El dolor le probará que es lo más fuerte en usted la Palabra o sus sentidos.  La 
Palabra tiene que penetrar lo suficiente profundo para que pueda estar por encima de su 
cuerpo.  Esa es la única manera en que será sanado.  La Palabra tiene que penetrar lo 
suficientemente profundo para que pueda estar por encima de su situación financiera, o 
la condición de su esposo o cualquier otra situación en Dios.  “Hermano Willis ¿Y qué 
si de vez en cuando quemo un fusible?”  Repóngalo muy rapidito.  Confíeselo como 
pecado.  Diga: “Padre, perdóname, quemé un fusible, me porté indebidamente”.  Si sus 
luces se van en su casa no lo deje así diciendo: “Oh, sólo estoy en lo oscuro, supongo 
que un fusible se quemó.  Solo estamos en lo oscuro”.  Usted sabe, cualquier persona 



con sentido común, conseguirá un fusible, lo cambiará y prenderá las luces.  Haga que 
su boca empiece a trabajar.  “Padre, perdóname, quemé un fusible”. 
 
 Algunas personas, cuando se encuentran en una difícil situación financiera, sólo 
necesitan algo de dinero par aliviar la presión y sentirse animados.  Dicen: “Dios, si 
sólo un poco de dinero llegará a mis manos para sacarme de esto, yo creería”.  Esto es 
necesitar algo que ministre a los sentidos y esto no es fe.  Es bueno tener un señal que 
nos anime, pero en cualquier tiempo en que usted necesite algo más que la Palabra de 
Dios para animarse, esto no es fe.  Usted todavía está esperando, está en esperanza y no 
en fe.  Sostenerse sólo de la Palabra hace cristianos maduros.  Los cristianos maduros 
saben como creerle a Dios y soportar las pruebas, soportar el dolor, soportar las 
situaciones espirituales, físicas, mentales y financieras.  Si usted todavía no puede 
soportar diga: Dios, necesito más entrenamiento”.  Regrese, tome y lea de nuevo sus 
libros de fe, yo los leo a menudo. 
 

 
 
 
 
 

IX. INCAPACIDAD DE DISCERNIR ENTRE FE Y 
ESPERANZA Y ENTENDIMIENTO 

 
 ¿Qué es esperanza?  Esperanza es tiempo futuro y no es tangible.  La esperanza 
es un pensamiento vano.  La esperanza necesita alguna señal natural o estímulo como 
confirmación.  En cuanto usted necesita alguna señal natural o alivio de síntomas para 
que crea que lo tiene, entonces no es fe.  La fe cree que lo recibió por fe cuando oro.  
La fe no es creer que lo tiene sólo porque ve las cosas algo diferentes, o porque escuchó 
que las cosas están mejor, o porque las cosas se sienten mejor.  La fe cree que usted lo 
tiene porque la Palabra de Dios dice que al orar lo recibió.  La fe dice: “Yo creo que lo 
recibí cuando oré y lo tengo.”  Sus ojos, sus oídos, su nariz, su boca y sus sentimientos 
pueden decir que no lo tiene, pero la fe dice: “Lo tengo”.  El mundo dice que no lo 
tiene pero la fe dice: “Lo tengo”.  Ellos dicen: “¿En qué se basa para ello?  y usted 
sólo dice: “Sólo en la Palabra de Dios”.  Dios dice en Marcos 11:24: “ ... Todo lo que 
pidiereis orando, creed lo que recibiréis, y os vendrá”.  Por tanto lo tengo.  Todo lo 
suyo puede decir: “No, no, no”, pero sin darse cuenta esa fe estará tomando el control y 
todo lo exterior se pondrá en línea con su fe. 
 
 La confesión mental cree con la mente que es cierto, pero es incapaz de llevarlo 
a cabo completamente.  La pena o la presión toma el control.  Usted cree sólo con la 
mente.  Por tanto, usted es incapaz de actuar conforme a lo que cree y no permanece.  
El diablo le pondrá tanta presión que se dará por vencido.  Si sólo está en su mente, el 
diablo lo llevará de vuelta a la carne.  La confesión mental no permanece.  El diablo 
puede poner más presión en usted de lo que la fe puede soportar.  Todo el pensamiento 
positivo y fuerza de cualquier mente puede ser subyugado por el diablo.  Pero cuando 
una mente es ceñida por el eterno Dios, esto hace que la mente sea un factor vano, y una 
verdad invalidada.  El pensamiento positivo y una mente sana puede llevarle por un 
largo trecho, pero se llega a un punto donde el diablo siempre puede aplastarle.  Sin 
embargo, él no puede aplastar la fe. 
 

X. FALLANDO EN TENER ACCIONES 
CORRESPONDIENTES 



 
 Santiago 2:17 dice: “Así también la fe, si no tiene obras es muerta en sí misma”.  
Esta palabra ‘obras’ significa acciones.  Santiago 2:26 dice: “... Así también la fe sin 
obras esta muerta”.  Le daré algunos ejemplos.  Su amado esposo es salvo.  “¿Cómo 
actuaré, Hermano Willis?”  Yo creo que él es salvo por fe.  ¿Qué tipo de acciones 
tendré que llevar a cabo aquí para probar que realmente creo que él es salvo?  Bueno, 
como un ejemplo, usted no discute su actual condición natural.  Si su esposo es salvo, 
no hay razón para discutir lo vil que él es ahora.  Su boca supuestamente debe usarse 
para alabar a Dios, pero el diablo tratará de hacer que usted discuta lo vil que es su 
esposo.  “Bueno, solo quiero decirle que yo sé que él es salvo por fe, pero ayer él 
estuvo afuera toda la noche”.  “Yo sé que él es salvo por fe, pero hoy me golpeó a un 
lado de la cabeza”. 
 
 “Ustedes son enlazados por las palabras de su boca”.  “Hermano Willis, ¿Qué 
se supone que debo hacer?”  No se impresione y diga: “¡Gloria, Aleluya!  Diablo, eres 
un mentiroso.  Yo digo que él es salvo.”  Usted tiene una venda sobre sus ojos y el 
diablo dice: “Ella está loca, está desquiciada.  Tiene un ojo moreteado y está gritando: 
“El es salvo”.  Usted se levanta y mira el reloj y son las tres en la mañana y él no ha 
llegado, y el diablo comienza a poner toda clase de pensamientos en su mente acerca de 
lo que su esposo está haciendo.  Usted sólo se sienta sobre su cama y dice: “El es 
salvo”.  Usted obtendrá algunos resultados.  “Pero Hermano Willis, ¿Qué tal si yo no 
lo siento así dentro de mí?”  El diablo no lo sabe así que no se lo diga.  Hágalo morir 
de ansias.  Mátelo con la Palabra de Dios.  Usted debe de actuar conforme a lo que 
cree. 
 
 Digamos que usted le ha creído a Dios por una sanidad, como otro ejemplo.  
Guarde su lenguaje y observe sus acciones.  Algunos de ustedes creerán que han sido 
sanados, pero por la mañana cuando se alistan para salir de la cama, se quejan u 
protestan, mientras el demonio está sentado a su lado diciéndole a otro demonio : 
“Óigame demonio numero dos, ¿Dijo él que fue sanado anoche?”  El otro contesta: “Sí, 
así dijo pero míralo ahora”. 
 
 Usted debe de actuar en correspondencia a lo que cree.  Si tiene algún problema 
físico al despertarse por la mañana, solo quédese recostado durante algunos segundos y 
dirija su mente a Jesús.  Usted sabe que el demonio lo esta observando así que diga: 
“¡Gloria!” y levántese de su cama, él le dirá al otro demonio: “¿Sabes?, esto tipo está 
sano”.  El no sabrá nada más.  Sin embargo, si usted no tiene acciones que vayan de 
acuerdo, no logrará demostrárselo.  La mayoría de ustedes confesarán que están sanos 
peros estarán en su casa revisándose para comprobarlo.  Constantemente estará 
probando su garganta.  Usted cree que la úlcera desapareció de su boca y de vez en 
cuando va al espejo a revisarse.  Usted no hace esto cuando desaparece en lo natural 
¿verdad?  Bueno, eso tampoco se hace cuando desaparece en lo espiritual.  Usted tiene 
una hinchazón que cree ha sido sanada por fe y de vez en cuando se toca para ver si 
todavía está allí.  Bueno, si ya no está, entonces no está.  No hay necesidad de 
palparse.  Cada vez que lo hace el demonio dice: “Obsérvenlo”.  Usted está diciendo 
una cosa con su boca y sus acciones dicen lo contrario; anulan todo y obtiene nada. 
 
 Usted tiene que observar sus palabras en el área de las finanzas.  Observe sus 
patrones de compra y de regalar.  Esté alerta concerniente a las compras al crédito ya 
que la codicia salta aquí a menudo.  Puede esperar cinco años para aprender sobre fe y 



obtener ese carro nuevo, pero prefiere estar manejándolo ya y pagando 36 cuotas 
mensuales con intereses. 
 
 Las tarjetas de crédito son una tentación.  Usted dice: “Yo sólo tengo la mía 
porque resulta mas fácil que usar cheques”.  Bueno, entonces lleve consigo dinero en 
efectivo.  “Oh, pero Hermano Willis, ese sólo es sabiduría”..  ¿Qué clase de sabiduría?  
¿Es carnal, mundana o humana?  “Oh, pero Hermano Willis, tengo que ser listo”.  Sí, 
¿En lo natural o en lo espiritual?  El ingenio natural va de acuerdo con las normas del 
mundo y el ingenio espiritual va de acuerdo con la Palabra de Dios.  La Palabra de 
Dios dice en el Salmo 91: “No te sobrevendrá mal ... pues a Sus ángeles mandará cerca 
de tí ...”  “Pero Hermano Willis, ¿qué tal si lo pierdo?  Usted está atado por las 
palabras de su propia boca, así que probablemente lo perderá.  Usted dice: “Hermano 
Willis, simplemente no creo que sea necesario ir tan lejos”, usted va tan lejos como la 
Palabra le dice que vaya, y la Palabra siempre lo lleva más allá del ámbito natural.  
Arrojará lo natural de su silla.  No estamos hablando de jugar a los discos de colores, 
estamos hablando de fe.  No estamos hablando de cristianos tiernos, sino de hombres y 
mujeres que van a crecer y madurar y van a proseguir con Jesús. 
 
 Los cristianos quieren andar con Dios pero no quieren llegar al lugar donde para 
sostenerse no tienen nada más que la Palabra de Dios.  Dios quiere llevarlo a ese lugar.  
Si Su Palabra es suficientemente buena para llevarlo al cielo, es suficientemente buena 
para vivir por ella.  Usted está planeando ir al cielo en base a nada más que la Palabra.  
Nada que usted haga excepto creer la Palabra lo llevará allá.  Es lo mejor que la tome 
ahora.  Estoy hablando de madurez.  Estoy hablando de sobreponerse, estoy hablando 
de hombres y mujeres que serán usados poderosamente en estos últimos días.  Me he 
hecho el propósito en mi corazón de serlo.  Hermanos y hermanas, yo creo que este 
también es el deseo de cada uno de ustedes en sus corazones.  Solamente les animo a 
que permanezcan en ello. 


